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Iglesia, nobleza y poderes urbanos 
en los reinos cristianos de la Península Ibérica durante la Edad Media

Una aproximación a las relaciones Iglesia-nobleza en 
la Galicia de los siglos xiv y xv

César Olivera Serrano 
(Instituto de Historia. CSIC. Madrid)

Introducción

Los coordinadores de este volumen han planteado un abanico de estudios so-
bre las relaciones que mantuvieron la Iglesia y la nobleza en la España medie-
val, partiendo de una experiencia compartida entre bastantes investigadores: 
que es más abundante el caudal de conocimientos que tenemos sobre las re-
laciones de la Iglesia con la monarquía, de tal modo que conviene completar 
un panorama que dista de ser cabal1. Dentro de un marco tan amplio es conve-
niente plantear el análisis de tiempos y espacios concretos. Entrar en la Galicia 
de los siglos XIV y XV supone admitir que su evolución se desarrolló dentro de 
unos parámetros en gran parte comunes con otros territorios hispánicos, y muy 
especialmente con los más próximos, como el norte de Portugal y la corona de 
Castilla, aunque con matices y ritmos propios. Galicia fue un territorio de pobla-
miento antiguo, bastante similar al de otras tierras situadas entre el Cantábrico 
y el Duero, con un largo desarrollo histórico que condicionó la formación y el 
desarrollo de la nobleza y la Iglesia2. Esto es fácil de advertir cuando se con-
sultan algunos estados de la investigación que tratan el caso gallego3, aunque 

1  Este problema ya lo planteaba hace años el profesor Díaz Ibáñez, “Iglesia y nobleza en la Sevilla 
bajomedieval”, pp. 877-878. Al margen del caso sevillano, exponía otros autores y temas centrados 
en las relaciones Iglesia-nobleza. Véase igualmente del mismo autor “Nobleza y alta jerarquía ecle-
siástica en las ciudades castellanas del siglo XIII”. 
2  Un planteamiento general desde la historiografía del poblamiento y sus problemas interpretativos en 
Martín Viso, “Colapso político y sociedades locales: el Noroeste de la Península Ibérica (siglos VIII-IX)”, 
pp. 335-369. La transición desde el mundo tardoantiguo en Sánchez Pardo, “Organización eclesiástica 
y social en la Galicia tardoantigua. Una perspectiva geográfico-arqueológica del Parroquial Suevo”.
3  El más reciente es el de Pérez Rodríguez, “Historia medieval de Galicia: un balance historiográfico 
(1988-2008)”, pp. 59-146. Otros anteriores igualmente útiles: Ríos Rodríguez, “Las instituciones ecle-
siásticas y políticas en la Edad Media gallega. Estado de la cuestión: 1992-2002”, pp. 15-83; Portela 
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por lo general estos balances suelen incorporar otros muchos temas de estudio 
que sobrepasan las fronteras de este breve ensayo. Un autor contemporáneo 
recientemente fallecido, José García Oro, publicó hace años varias monografías4 
centradas precisamente en las relaciones Iglesia-nobleza en la Galicia de los 
siglos XIV y XV. Consideraba, no sin razón, que el caudal de documentos para 
aquellos siglos era lo bastante coherente como para abordarlo de manera ho-
mogénea. Su meritorio esfuerzo, basado en la recopilación minuciosa de datos 
bibliográficos y documentales, no agotó ni mucho menos el tema de estudio, 
aunque fue capaz de señalar algunos temas importantes de larga duración, 
como la evolución de las encomiendas laicas sobre los monasterios, la implan-
tación de los mendicantes, la débil presencia del poder regio en el territorio, o 
aspectos más coyunturales, como las reformas de los Reyes Católicos. García 
Oro supo plantear algunos marcos generales de referencia que han ido siendo 
completados por la historiografía más reciente, aunque en estas páginas tan 
sólo se ofrecerá una selección de títulos y autores que de algún modo nos per-
mitan entender la evolución general de las relaciones Iglesia-nobleza.

No es fácil señalar hitos claros o fases bien delimitadas para encuadrar nuestro 
tema de estudio, por mucho que algunos asuntos concretos (la “revolución” 
trastámara, la guerra “irmandiña”, la instauración de la congregación obser-
vante vallisoletana, etc.) hayan alcanzado una especial resonancia historiográ-
fica. En la Galicia bajomedieval confluyeron antiguas estructuras y procesos de 
larga duración con distintos ritmos de desarrollo que afectaron al conjunto de 
la sociedad y, de modo muy especial, a la nobleza y al clero. Algunas de las prin-
cipales aportaciones historiográficas recientes, que repasaremos brevemente, 
han optado más bien por los estudios parciales sobre cada estamento, siendo 
escasas las explicaciones de conjunto, debido en parte a la necesidad de cono-
cer mejor los numerosos casos singulares con que cuenta el escenario gallego. 
En efecto, la abundancia de centros monásticos ha hecho posible la existencia 
de una tradición académica bien aquilatada. La Galicia medieval fue, ante todo, 
tierra de monasterios, y en esa tupida red de fundaciones afloró desde épocas 
muy tempranas toda una trama económica y social esencialmente nobiliaria 
que hizo posible su existencia.

Silva y Pallares Méndez, “Historiografía sobre la Edad Media de Galicia en los diez últimos años, 1976-
1986”, pp. 7-25; Portela Silva y Pallares Méndez, “La investigación histórica sobre la Edad Media en 
Galicia”, pp. 7-33; Portela Silva y Pallares Méndez, “La investigación histórica sobre la Edad Media en 
Galicia”, pp. 73-106; Portela Silva y Pallares Méndez, “Edad Media: La Iglesia de la Historia”; Durany 
Castrillo, “Aportacións á Historia Medieval de Galicia”, pp. 115-142; González Vázquez, “A consolidación 
das grandes institucións eclesiásticas na Idade Media”, pp. 9-36.
4  García Oro, Galicia en la Baja Edad Media: Iglesia, señorío y nobleza; Idem, Galicia en los siglos XIV y 
XV; Idem, La nobleza gallega en la baja Edad Media; García Oro y Portela Silva, Los Fonseca en la Galicia 
del Renacimiento. De la guerra al mecenazgo: Estudio y colección documental.
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1. De Berenguel de Landoria a Vasco de Aponte

Tomaremos como referencias cronológicas dos textos sobradamente conocidos 
que servirán a modo de balizas para acotar el tema. El primero se refiere a don Be-
renguel Ladoria (o Landoira), arzobispo de Santiago entre 1317 y 1330, cuyos he-
chos fueron plasmados en una crónica que se compuso después de su muerte5. 
El segundo texto, que marcará el término de llegada, es el Recuento que elaboró 
Vasco de Aponte hacia 1525, donde expuso una historia general de los principales 
linajes de Galicia. Son dos relatos muy separados en el tiempo (dos siglos) y ela-
borados con criterios de composición muy diferentes, pero concuerdan al menos 
en un punto: en ambos se presta una especial atención a la complicada relación 
que existió entre la nobleza y la Iglesia6. 

Los Hechos de don Berenguel de Landoria cuentan las vicisitudes que pasó este 
prelado francés, antiguo superior de los dominicos, cuando gobernó la sede com-
postelana por encargo de Juan XXII entre 1317 y 13307. El enfrentamiento con los 
burgueses de la ciudad y con algunos linajes de la tierra de Santiago aparece de 
forma reiterada a lo largo de la narración. Sobre este telón de fondo destaca la au-
toridad de don Berenguel en la pacificación del territorio. El marco geográfico no 
es del conjunto del reino de Galicia, sino los dominios señoriales del arzobispado 
compostelano, controlados por ciertos linajes enfrentados a la sede. La realidad 
compleja y tensa que se vislumbra a través del relato es en parte extrapolable al 
conjunto del territorio gallego, aunque este último aspecto no aparezca reflejado 
de forma explícita en el texto de la crónica. La finalidad última del cronista parece 
clara: don Berenguel es presentado como un restaurador eficaz, semejante en 
cierto modo al arzobispo Diego Xelmírez, cuya Historia Compostelana narraba el 
triunfo de la autoridad arzobispal en la tierra de Santiago8. Al igual que su lejano 
antecesor, don Berenguel también fue capaz de recuperar el esplendor compos-
telano bajo el amparo pontificio, bien visible en otras iniciativas suyas, como la 
confección de una nueva crónica que pretendía situarse en una línea de continui-
dad respecto a la Historia Compostelana. 

La narración elaborada por Vasco de Aponte hacia 1525 se desenvuelve en un 
marco geográfico mucho más amplio, ya que recoge la totalidad del reino de Ga-

5  Gesta Berengarii de Landoria archiepiscopi Compostellani, edición y estudio preliminar a cargo 
de Díaz y Díaz et al., Hechos de don Berenguel de Landoria, Arzobispo de Santiago. Véase el estudio 
preliminar para la contextualización del relato.
6  Vasco de Aponte, Recuento de las casas antiguas del Reino de Galicia, ed. de Díaz y Díaz et al.
7  Una revisión reciente en Sánchez Sánchez, “La intervención del poder pontificio en la revuelta de 
1318-1320 en territorio compostelano. Juan XXII y Berenguel de Landoira”, con nuevas aportaciones 
documentales tomadas de los archivos vaticanos.
8  Se sugiere esta comparación en el reciente trabajo de Portela Silva, El báculo y la ballesta. Diego 
Gelmírez (c. 1065-1140).
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licia. El arco temporal también es bastante más dilatado que en el caso anterior, 
ya que en ocasiones se retrotrae hasta el siglo XIV. La obra parece estar dedicada 
a una gran casa gallega, la de los Andrade, cuyos miembros son tratados con 
una atención especial. La imagen nobiliaria del reino de Galicia sale ensalzada en 
su conjunto, si bien el autor reconoce en algunos casos los abusos y malfetrías 
cometidas por determinados personajes del siglo XV. Se ha visto en esta obra un 
intento de justificar y defender el honor y la fama de la nobleza gallega en su con-
junto, muy cuestionada por los jueces de la Real Audiencia de Galicia a comien-
zos del siglo XVI, cuando se puso en evidencia que algunos linajes no poseían 
suficientes títulos de propiedad sobre unos bienes de titularidad eclesiástica que 
habían transmitido durante generaciones. 

En suma, podríamos hablar de un mínimo común denominador entre ambos tex-
tos, pese a su separación temporal, a saber: la inestable relación estamental que 
acabó degenerando de forma periódica en situaciones de tensión o de violencia, 
lo cual equivale a reconocer que la compleja trama entre iglesia y nobleza fue uno 
de los rasgos históricos más característicos de Galicia durante los siglos XIV y XV. 

 

2. Algunos procesos históricos altomedievales

Esta compleja e inestable relación procede, como decíamos, de estructuras y pro-
cesos muy antiguos, cuando ni siquiera estaba definida la identidad propia de 
cada estamento. Los estudios dedicados a los grupos aristocráticos así como a los 
centros monásticos o a los obispados altomedievales ofrecen algunos rasgos que 
aún pervivían en la época del arzobispo Landoria. Merece la pena destacar breve-
mente algunas de estas pautas evolutivas aunque sea de manera muy somera9.

Los estudios sobre el monacato gallego altomedieval10 han constatado el papel 
desempeñado por el alto clero, la realeza y las familias de magnates locales en 

9  Los autores que han tratado la relación entre monasterios, territorio y nobleza en la Alta Edad Me-
dia son muy numerosos. Pueden mencionarse, entre otros, los estudios de García de Cortázar, “Feu-
dalismo, monasterios y catedrales en los reinos de León y Castilla”, pp. 272-281. López Alsina, “La 
singularidad de Galicia en la Edad Media”, pp. 61-76. García García, “Aristocracia laica y monasterios 
familiares en Asturias (ss. X y XI)”, pp. 253-274. Martín Viso, “Monasterios y poder aristocrático en 
Castilla en el siglo XI”, pp. 91-133; Martínez Sopena, “Fundaciones monásticas y nobleza en los reinos 
de Castilla y León en la época románica”, pp. 37-61, donde se explica el sentido de los monasterios 
como behetrías de linaje. Idem, “Aristocracia, monacato y reformas en los siglos XI y XII”, pp. 67-100.
10  Sigue siendo esencial el extenso estudio de Freile Camaniel, El monacato gallego en la alta Edad 
Media, una obra que recoge y amplía otras aportaciones igualmente fundamentales de autores como 
Linage Conde y Díaz y Díaz, que dirigió la tesis doctoral de Freile Camaniel en 1996 sobre el monacato 
gallego primitivo.
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la fundación y dotación material de algunos cenobios11. Andrade Cernadas ha 
sintetizado la evolución de los modelos monásticos gallegos entre los siglos 
VII y XI, hasta la reforma benedictina12. Aquellos primitivos monasterios solían 
acoger grupos familiares extensos o a veces mantenían comunidades dúplices. 
Siguiendo a Freile Camaniel y Orlandis, entre otros autores, Andrade Cernadas 
constata algunos ejemplos de grandes propietarios que fundaban monasterios 
en sus propios dominios en compañía de parientes, siervos y vecinos, a la vez que 
consagraban iglesias y elaboraban normas monásticas a partir de otras reglas 
de diversa procedencia, como las de san Fructuoso de Braga, san Pacomio o san 
Benito. Era frecuente la elaboración de un pacto mediante el cual el abad y su 
comunidad acordaban la norma de vida en común, conservada en un libro de las 
reglas. En ocasiones se detecta la presencia de inmigrantes mozárabes en ceno-
bios importantes, como Samos, cuya vida estuvo sujeta a períodos de abandono 
y restauración bajo el impulso de la corte ovetense. La iniciativa regia aportó, 
junto a la aristocrática, uno de los impulsos más visibles en los procesos funda-
cionales, de tal modo que la primera etapa de las encomiendas monásticas se 
sitúa precisamente en estos tiempos remotos13. A partir del descubrimiento de la 
tumba del Apóstol Santiago, hacia el año 825, y de la subsiguiente fundación del 
monasterio de Antealtares, surge un nuevo modelo monástico que se superpone 
al anterior: los monjes compostelanos estarán dedicados al culto del templo en 
conjunción con otros clérigos, todos ellos sometidos a la autoridad del obispo14. 

A lo largo del siglo X -nos sigue recordando Andrade Cernadas- se sigue cons-
tatando el papel desempeñado por las familias de magnates que copan el 
episcopado y las funciones públicas delegadas o pactadas con los reyes astur-
leoneses. Los fundadores de cenobios parecen buscar varios objetivos en para-
lelo; junto a las razones estrictamente religiosas estaría el deseo de mantener 
cohesionados los patrimonios familiares para evitar la disgregación derivada 
de los repartos hereditarios. Algunos monasterios célebres, como Celanova, 
Lorenzana y Sobrado, entrarían dentro de un esquema familiar, al menos en 
sus orígenes. Sobrado es un ejemplo paradigmático. Sus fundadores fueron 
los condes de Présaras, Hermenegildo y Paterna, en conjunción con su hijo, el 
obispo Sisnando II de Iria. Ya no se trataba, como en el siglo VII, de una casa 

11  Isla Frez, La sociedad gallega en la Alta Edad Media. 
12  Andrade Cernadas, “Los modelos monásticos en Galicia hasta el siglo XI”, pp. 587-611.
13  La primitiva fisonomía de la encomienda monástica en la alta Edad Media puede verse en Santos 
Díez, La encomienda de monasterios en la corona de Castilla. Este autor destaca la importancia del 
poder regio (pp. 21-34) como autoridad primigenia de muchos procesos fundacionales, aunque reconoce 
que los grupos aristocráticos (pp. 35-42) también están en el origen mismo de bastantes cenobios. 
Igualmente señala la importancia de los obispos locales en la constitución de las encomiendas; al fin y 
al cabo, una parte apreciable de esos obispos pertenecen a los grupos aristocráticos.
14  López Alsina, “La invención del sepulcro de Santiago y la difusión del culto jacobeo”, pp. 59-83.
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familiar convertida en monasterio, sino de un cenobio fundado por una gran 
familia en el centro de sus dominios patrimoniales con el fin de evitar la disper-
sión hereditaria. La gestión de este extenso conjunto patrimonial quedaba en 
manos de los fundadores y de sus descendientes, aunque formalmente ya no 
les perteneciesen los bienes monásticos. Este modo de proceder, muy coheren-
te en apariencia, explicaría la ulterior decadencia de Sobrado hasta llegar a su 
abandono a mediados del siglo XI, debido a la extinción del grupo familiar que 
lo alentó. El caso de Celanova, fundado y dotado por san Rosendo y su madre 
Ildaura a mediados del siglo X, presenta ciertas similitudes aunque también 
algunas diferencias. Levantado en el centro mismo de un extenso dominio pa-
trimonial, no fue en realidad el típico monasterio familiar, tan frecuente en el 
territorio gallego. Rosendo dispuso que el abad fuese siempre una persona aje-
na al tronco de sus parientes y con una probada virtud y experiencia; de hecho 
escogió a Fránquila, abad igualmente de san Esteban de Ribas de Sil, con el que 
no le unía una relación de parentesco. La riqueza de Celanova estaba pensada 
para garantizar la independencia de los monjes y evitar la onerosa dependencia 
de otras familias poderosas del entorno, algo inusual en la Galicia del año mil15.

La reforma gregoriana en su vertiente monástica ha sido revisada recientemente 
por el profesor Pérez Rodríguez16 a través de un exhaustivo análisis de los nume-
rosos centros monásticos que existieron en el territorio gallego desde mediados 
del siglo XI17. Aunque sea de una manera muy somera, interesa destacar aquí 
algunos procesos señalados por este autor. Los años centrales de la reforma 
transcurren desde 1077, momento en que Antealtares adoptó la regla benedicti-
na, hasta 1125, cuando la mayoría de cenobios gallegos ya se había adaptado a 
las nuevas directrices impulsadas por el episcopado, la realeza y las principales 
familias de patronos, siguiendo las indicaciones de Roma. Andrade Cernadas pre-
fiere alargar la fecha final hasta 1142, cuando los cistercienses tomaron posesión 
del abandonado Sobrado y volvieron a revitalizarlo, abriendo así la serie de fun-
daciones cistercienses.

15  Otros ejemplos del protagonismo de grupos familiares aristocráticos en la Galicia del siglo X en 
Andrade Cernadas, “La vida cotidiana en un monasterio familiar”, pp. 295-307.
16  Pérez Rodríguez, De la reforma gregoriana a la observante: los monasterios del reino de Galicia 
entre 1075 y 1540; agradezco la gentileza del autor por haberme permitido la lectura de este impor-
tante trabajo, sin el cual no hubiese sido posible la elaboración de estas páginas. El volumen primero 
explica los procesos experimentados por el monacato gallego durante la reforma.
17  El segundo volumen de la obra citada en la nota anterior recoge y explica las trayectorias de 
los monasterios de Galicia entre los siglos XII y XV: benedictinos (60), monasterios dependientes 
de abadías francesas (5), monasterios cistercienses (11), canónigos regulares de san Agustín (16), 
monasterios integrados en órdenes militares (11), abadías seglares rurales (13), colegiatas y abadías 
rulares urbanas (9) y monasterios femeninos (32). Este volumen contiene una extensa y completa 
bibliografía actualizada, así como apéndices y gráficos. En él se amplía y completa otro libro suyo 
anterior: Pérez Rodríguez, Mosteiros de Galicia na Idade Media.
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La transición hacia las nuevas pautas reformistas, que cristalizó en Galicia prin-
cipalmente en torno a las observancias benedictina y agustiniana, supuso la pro-
gresiva extinción del anterior sistema basado en pactos abaciales, al tiempo que 
el nuevo rito latino desplazaba a la liturgia hispana. El reforzamiento de la autori-
dad episcopal permitió una distinción más clara entre clero secular y regular, algo 
difuso en los siglos anteriores, y un mayor grado de intervención en los modos 
de vida monásticos. Según Pérez Rodríguez, en bastantes casos la transición se 
hizo sin problema (Celanova, Samos, Caaveiro, etc), sobre todo si los obispos y 
los patronos coincidían en la idea de implantar la reforma, aunque hubo casos en 
que sucedió lo contrario, como en Cins y Lorenzana, donde chocaron los intereses 
de los Froilaz, condes de Traba, con los de Diego Gelmírez. La implantación de la 
reforma provocó una apreciable desaparición de pequeños cenobios, cuyas igle-
sias y propiedades fueron asignadas a otros monasterios más grandes y estables, 
o bien a las órdenes militares, e incluso a las sedes episcopales gallegas, que 
con frecuencia transformaban los antiguos templos monacales en colegiatas o en 
parroquias rurales. Dejaremos de lado otras pautas y mecanismos del desarrollo 
monástico que explica Pérez Rodríguez, dado que no afectan al tema central de 
este breve ensayo, pero destacaremos otros detalles que están relacionados con 
los grupos de magnates que intervinieron como patronos, teniendo en cuenta 
que las tres cuartas partes de los monasterios reformados entre 1077 y 1125 se 
constituyeron sobre comunidades monásticas preexistentes. 

La pervivencia del recuerdo de monasterios anteriores, ya desaparecidos, se de-
bía a la conservación bien cohesionada de sus bienes, por lo general donados por 
los fundadores en un pasado más o menos remoto, entre los que había con fre-
cuencia miembros de la familia real y de los grupos de magnates que controlaban 
o administraban el territorio. La conservación de estos conjuntos patrimoniales 
monásticos apunta al interés de los descendientes de estas familias en mantener 
vivo e indivisible un conjunto de bienes que no se fragmentaban por los repartos 
hereditarios y que seguían beneficiando a los herederos de los fundadores. Junto 
a los fines espirituales se advierten además otros intereses, como mantener el 
rango social de individuos y grupos familiares en tanto que patronos de la institu-
ción, lo cual permitía mantener el derecho de enterramiento y fijar así la memoria 
del grupo familiar a un territorio determinado, sin olvidar la percepción de una 
parte de las rentas o del disfrute de algunas prestaciones18. 

18  Principalmente yantares, diezmos y fazenderas, aunque la tipología podía variar según las zonas. 
En este punto se advierte semejanzas con los monasterios del norte de Portugal, donde las come-
durías se consignaban entre los descendientes de los fundadores; Pizarro, “Linhagem e estruturas de 
parentesco”, n. 30. Son muy escasas en Galicia las listas de descendientes de patronos con derecho 
a percibir yantares.
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Pérez Rodríguez enfatiza el interés mostrado por los patronos y sus descendien-
tes en mantener el rango monástico de las iglesias fundadas por sus antepasa-
dos, o de recuperarlo, en el caso de que los antiguos monasterios se hubiesen 
transformado en colegiatas o simples iglesias rurales. Fuese cual fuese la regla 
monástica implantada durante la reforma (cluniaciense, cisterciense, agustina), 
en todas las comunidades se consideraba prioritario mantener la oración por los 
donantes y sus descendientes, de modo que este rasgo llegará a tener un interés 
especial para una nobleza en vías de consolidación y fijación a un territorio desde 
el siglo XIII en adelante. La reforma gregoriana no anuló ni obstaculizó el papel 
preponderante de los patronos en la vida monástica, siendo éste uno de los ele-
mentos clave del sistema de patronato que se acabaría extendiendo al conjunto 
del reino de Galicia durante la etapa de esplendor del monacato plenomedieval 
gallego. No obstante, como vuelve a señalar Pérez Rodríguez, otros monasterios 
que se constituyen en las décadas posteriores a 1125 tienden a levantarse sobre 
solares nuevos sin que se advierta la existencia anterior de otros más antiguos. 
El dinamismo expansivo del monacato gallego desde mediados del siglo XII hasta 
mediados del siglo XIII combinó fórmulas de vida en común bastante diversas, 
pero mantuvo la presencia de grupos aristocráticos en los procesos de fundación 
y dotación. Este rasgo se aprecia igualmente en los monasterios cistercienses 
que empezaron a aparecer desde 114219. 

3. El equilibrio de poderes en la época de la plenitud medieval

Los conventos de mendicantes (franciscanos y dominicos), desde su aparición en 
el primer cuarto del siglo XIII, acapararon la iniciativa fundacional de la sociedad 
gallega20. Este impulso perjudicó en gran medida a los monasterios preexisten-
tes de tipo tradicional, ya que no hubo apenas fundaciones monásticas de nue-
va planta desde comienzos del siglo XIII. También suscitó la oposición del clero 
regular, al igual que sucedía en otros territorios castellanos21. Tanto la realeza 
como los grupos aristocráticos, en plena transición hacia un sistema basado en 
el linaje, o incluso los sectores urbanos, protegieron, ampararon y financiaron 
los nuevos conventos de franciscanos y dominicos. La fundación de capillas, en 

19  Este rasgo es bastante similar al que se observa en tierras leonesas con las fundaciones cister-
cienses; véase Alonso Álvarez, “Los promotores de la orden del Císter en los reinos de Castilla y León”, 
pp. 663-671.
20  Una visión de conjunto en García Oro, Francisco de Asís en la España medieval. Para los patronos 
de las iglesias conventuales de dominicos y franciscanos véase las publicaciones de Manso Porto, 
como por ejemplo “Arquitectura mendicante en Galicia hacia 1400”, pp. 40-52.
21  Sobre todo por la captación de mandas testamentarias; el caso orensano es bastante ilustrativo 
a fines del XIII: Graña Cid, “La iglesia orensana durante la crisis de la segunda mitad del siglo XIII”, 
pp. 700-702.
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bastantes casos funerarias, la dotación de aniversarios y las mandas testamen-
tarias, demuestran que los mendicantes supieron canalizar mejor que bastantes 
monasterios clásicos el anhelo por alcanzar la vida eterna22. 

Llegados a este punto, merece la pena mencionar de manera concisa algunas 
pautas que se observan en la evolución de la nobleza gallega entre los siglos XII 
y XIII, un tema que ha sido analizado principalmente por los profesores Portela 
Silva y Pallares Méndez en diversas publicaciones23. Ambos autores no ven sen-
cillo establecer una distinción clara entre prelados y nobles durante la época de 
la reforma gregoriana, ya que los principales grupos familiares ejercían una in-
discutible autoridad en ambas esferas. El Cronicón Iriense, compuesto a fines del 
siglo XI, muestra el tono de vida aristocrático de un obispo tan significativo como 
Sisnando II, y a fines del siglo XII la Vida de san Rosendo de Celanova, compuesta 
por el monje Ordoño, presenta una imagen del santo fundador emparentado con 
la familia real encabezando la lucha contra normandos y musulmanes. La condi-
ción aristocrática aún no había cristalizado en un estatuto jurídico transmisible y 
la herencia se dividía a partes iguales según el principio bilineal (hijos e hijas), 
generando un notable problema de consolidación entre las filas de aquella primi-
tiva aristocracia. Aún no existían linajes propiamente dichos, ni tampoco concien-
cia social de linaje, ya que la memoria de los antepasados no solía superar las 
dos generaciones. Los grupos aristocráticos estaban abocados a una endémica 
amenaza de empobrecimiento e incluso de extinción. Este problema se paliaba 
con enlaces matrimoniales entre grupos familiares afines, o con el patronato ejer-
cido sobre los centros monásticos. Sin embargo desde mediados del siglo XIII 
se advierte un lento y progresivo avance del principio agnaticio de sucesión que 
beneficiaba claramente a la línea de varón, algo que acabará imponiéndose con 
relativa rapidez en Galicia a lo largo de la primera mitad del siglo XIV. El cambio 
de tendencia vendría a quedar plasmado de algún modo cuando desapareció el 
grupo familiar Fróilaz-Traba, extinguido por motivos biológicos a fines del siglo 
XIII. Sus miembros no habían llegado a tener los nuevos rasgos propios del linaje 

22  Cendón Fernández, “La elección de conventos dominicos como lugar de sepultura: los Sotomayor 
en Tuy y en Pontevedra”, p. 321; esta autora señala, siguiendo a Adeline Rucquoi y Joaquín Yarza, 
que los mendicantes dieron la oportunidad a los grupos urbanos de parecerse a la nobleza en todo 
lo relacionado con el culto al más allá. Explica además el ejemplo protagonizado por los Sotomayor, 
que cambian sus panteones en monasterios cistercienses por conventos de mendicantes. Véanse, 
igualmente, los trabajos de Fraga Sampedro sobre los franciscanos, como Arquitectura de los Frailes 
Menores conventuales en la Edad Media gallega (s. XIII-XV), donde explica el sentido de las funda-
ciones en su vertiente artística y social.
23  Entre otras, Portela Silva y Pallares Méndez, “Edad Media: La Iglesia de la Historia”, pp. 91-140. Idem, 
“Elementos para el análisis de la aristocracia altomedieval de Galicia: parentesco y patrimonio”, pp. 
17-32; Pallares Méndez y Portela Silva, “Aristocracia y sistema de parentesco en la Galicia de los siglos 
centrales de la Edad Media. El grupo de los Traba”, pp. 823-840. Sobre Portugal véase Pizarro, “A 
Chefia da Linhagem aristocrática (Sécs. XII-XIV)”, pp. 27-40.
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que acabamos de mencionar, a pesar del extenso patrimonio territorial disfruta-
do en el pasado y de los numerosos monasterios que patrocinaron24. El vacío de 
poder dejado en Galicia por los Traba será pronto llenado por los Castro, desde 
mediados del siglo XIII, cuyos miembros tendrán en cambio una trayectoria más 
acorde con la nueva estructura de linaje25. 

Si en el mundo monástico gallego se advierte la honda huella de los grupos aris-
tocráticos, algo parecido sucede con los obispos y sus sedes. Los estudios de 
González Vázquez26 y Pérez Rodríguez27, entre otros, sobre los arzobispos de San-
tiago y el cabildo de la catedral compostelana entre los siglos XII y XIV aportan 
datos reveladores acerca de los modos y cauces empleados por la nobleza en 
este campo. Desde la época de Gelmírez los arzobispos concedían a los canó-
nigos un lote de bienes prestimoniales de beneficio para hacer posible su sus-
tento, a semejanza de las restantes sedes leonesas28. Algo parecido sucedía con 
los caballeros de la tierra de Santiago, que recibían de forma vitalicia comendas, 
mercedes y préstamos (a partir de 1333 se denominarán de forma genérica terra-
rias), con la obligación de prestar servicios militares de protección a la sede. La 
repetición o prórroga de estos contratos con los descendientes del primer bene-
ficiario tendían a patrimonializar el cargo dentro de la familia, algo peligroso para 
la mitra cuando se estaba formando la conciencia del linaje a finales del siglo 
XIII. Los tenentes de estas terrarias ejercían funciones señoriales plenas, aunque 
delegadas, cobraban rentas y prestaban homenaje por la fortaleza de titularidad 
arzobispal que custodiaban. González Vázquez señala que los prelados compos-
telanos del siglo XIII beneficiaron con frecuencia a sus parientes y allegados por 
la doble vía de conceder prestimonios a canónigos afines y terrarias a caballeros 
de su entorno familiar o social. Por este motivo todo relevo en el arzobispado 
estaba abierto con demasiada frecuencia a la tensión entre el nuevo titular y los 
anteriores tenentes de beneficios, tanto si eran canónigos o caballeros. En efec-
to, los conflictos de esta naturaleza llegarán a ser recurrentes a lo largo de los 
siglos XIV y XV. Dada la gran extensión y riqueza de la tierra de Santiago, es decir, 
del conjunto señorial de la sede, el sistema se convirtió en un mecanismo eficaz 
para tejer relaciones clientelares basadas en el parentesco y el nepotismo. Este 

24  Un estudio sistemático de este grupo aristocrático en López Sangil, La nobleza altomedieval 
gallega. La familia Fróilaz-Traba. Sobre el patrocinio del grupo a la orden del Císter en Alonso Álvarez, 
“Los promotores de la Orden del Císter en los reinos de Castilla y León: Familias aristocráticas y 
damas nobles”, pp. 663-771. Dentro de un contexto más amplio el estudio fundamental de Calderón 
Medina, Cum magnatibus regni mei.
25  La trayectoria genealógica y política de este linaje y de los sucesores en la casa de Lemos puede 
verse en Pardo de Guevara y Valdés, Los señores de Galicia, vol. I, capítulos I y II.
26  González Vázquez, El arzobispo de Santiago: una instancia de poder en la Edad Media (1150-1400).
27  Pérez Rodríguez, El dominio del cabildo catedral de Santiago de Compostela en la Edad Media 
(siglos XII-XIV).
28  Pérez Rodríguez, “Los cabildos catedralicios gallegos en la Edad Media. siglos XII-XIV”.
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sistema acabaría rebasando los límites del arzobispado para alcanzar al conjunto 
del reino de Galicia. Más tarde veremos algunos ejemplos, aunque el turbulento 
mandato de don Berenguel de Landoria a comienzos del XIV viene a ser un buen 
ejemplo de este complicado panorama en el que resultaba difícil encontrar equi-
librios en el ejercicio del poder territorial. 

La débil presencia del poder regio en Galicia a través de sus oficiales fue, por 
otro lado, un factor a tener en cuenta para entender el creciente desequilibrio de 
poderes en el territorio. La reunificación de Castilla y León en 1230 alejó a los mo-
narcas de Compostela, cuya catedral dejó de ser utilizada como panteón regio, a 
diferencia de lo que había sucedido antaño con los reyes leoneses, y por otra par-
te las peregrinaciones regias al sepulcro del santo disminuyeron sensiblemente29. 
Las mercedes reales a las iglesias y los monasterios de Galicia, muy generosas 
hasta el reinado de Fernando III, disminuyeron ostensiblemente desde mediados 
del siglo XIII. La presencia de la autoridad monárquica en el territorio se canalizó 
a través de los adelantados mayores de Galicia y de los pertigueros mayores de 
Santiago, cuya autoridad se ejercía en nombre del rey dentro de los límites del 
señorío de la tierra de Santiago, siendo su poder bastante notable en tiempos de 
sede vacante o en caso de conflicto. La titularidad de este cargo recayó en algún 
que otro miembro de la familia real, como el infante don Felipe (1305-1327), pero 
sobre todo fue ejercido por los miembros del linaje de los Castro, hasta la caída 
en desgracia de este linaje en 136930.

4. Los problemas estructurales de los siglos xiv y xv

Cuando don Berenguel de Landoria recibió la mitra compostelana ya se advertían 
en Galicia los síntomas de la crisis que acabaría por alterar el período de expan-
sión plenomedieval. En el ámbito monástico se detectan, desde fines del siglo 
XIII, indicios de empobrecimiento en algunas comunidades, incluso de los cister-
cienses, así como un aumento de alusiones al problema de las encomiendas lai-
cas, algo que Galicia parece compartir con el conjunto de los reinos de la corona. 
Las Cortes de Valladolid de 1295 y de 1315, por ejemplo, abordan este problema 
con la meta puesta en la idea de reconducir el sentido de la encomienda hacia el 
exclusivo protagonismo de la monarquía31. 

29  Herbers, Política y veneración de santos en la Península Ibérica. Desarrollo del ‘Santiago político’. 
Olivera Serrano, “En torno al culto jacobeo y la piedad regia en las monarquías hispánicas de los 
siglos XIV y XV”, pp. 152-154.
30  Pardo de Guevara y Valdés, Los señores de Galicia, capítulo III.
31  Santos Díez, La encomienda de monasterios, pp. 110 y ss.
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También se advierten fuertes tensiones en la tierra de Santiago por el control del 
territorio, lo cual es un síntoma a su vez del progresivo afianzamiento de los lina-
jes. Don Berenguel repartió entre sus propios parientes y allegados, algunos de 
origen francés, toda una larga serie de prebendas que supusieron un desmantela-
miento del entramado anterior que existió bajo los arzobispos Rodrigo González 
(1286–1304) y Rodrigo del Padrón (c.1307-1316), tanto en lo que se refiere al cuer-
po de canónigos como a los linajes locales de la tierra que se beneficiaban de las 
terrarias y fortalezas de la mitra. El hecho de recurrir a un prelado extraño al ámbi-
to gallego, sin compromisos o contactos previos en el territorio, fue una solución 
arbitrada por el papado para resolver el enquistamiento de un problema local. 
Pero esta estrategia no pudo resolver el problema a largo plazo. Los inmediatos 
sucesores de don Berenguel al frente de la sede pertenecerán a los linajes locales 
de la tierra de Santiago, de modo que las sucesivas promociones de canónigos 
y tenentes de las terrarias volverán a reproducir el panorama de nepotismo local 
que se había tratado de zanjar cuando el prelado francés llegó a Compostela32. 

Pardo de Guevara ha explicado la importancia del parentesco en el modo de ejer-
cer la autoridad arzobispal durante los siglos XIV y XV33. En primer lugar, destaca 
un hecho llamativo: de los 17 arzobispos compostelanos de estos dos siglos, tan 
sólo 7 proceden del ámbito gallego34. La procedencia foránea de los 10 restantes35 
estaría justificada por el deseo de los monarcas de limitar en lo posible la exce-
siva endogamia de los prelados locales, muy propensos a beneficiar a sus pa-
rientes y allegados. El problema es que los prelados foráneos (como por ejemplo 
los tres célebres arzobispos Fonseca en la segunda mitad del siglo XV) también 
acabarán desarrollando una red clientelar propia. En segundo lugar, Pardo de 
Guevara expone algunos casos muy llamativos para entender el modo que tenían 
algunos arzobispos de tejer redes de parentesco y nepotismo36. El arzobispo Juan 
Fernández de Limia, en tanto que miembro de un gran grupo aristocrático gallego, 
mantenía estrechas relaciones con otros linajes locales (Sotomayor, Novoa, Mos-
coso de Altamira, Montaos), del mismo modo que el arzobispo Martín Fernández 
de Gres los tenía con los Bendaña y Rodeiro, o los dos arzobispos hermanos, 
Alonso y Rodrigo de Moscoso, eran parientes de los obispos de Tuy, Orense, Mon-

32  Pérez Rodríguez y González Vázquez, “Aproximación al estudio de las relaciones familiares y de poder 
en una institución eclesiástica”, pp. 1091-1098.
33  Pardo de Guevara y Valdés, “Parentesco y nepotismo”, pp. 364-365.
34  Rodrigo González (1286-1304), Rodrigo de Padrón (1307-1316), Juan Fernández de Limia (1330-
1338), Martín Fernández de Gres (1339-1343), Alonso Sánchez de Moscoso (1366-1367), su hermano 
Rodrigo de Moscoso (1367-1382), y Álvaro Núñez de Isorna (1445-1449). 
35  Además del mencionado Berenguel de Landoria (1317-1330), figuran Pedro V (1344-1348), Gómez 
Manrique (1351-1362), Suero Gómez de Toledo (1362-1366), Juan García Manrique (1383-1388), Lope 
de Mendoza (1399-1445), Rodrigo de Luna (1451-1460), y los tres Fonsecas: Alonso I (1460-1465 y 
1469-1507), Alonso II (1464-1469) y Alonso III (1507-1523).
36  Pardo de Guevara y Valdés, “Parentesco y nepotismo”, pp. 399-400.
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doñedo y Lugo. La parentela del arzobispo Álvaro Núñez de Isorna también esta-
ba extendida por toda Galicia. En suma, medio centenar de eclesiásticos, entre 
los que figuran –además de los mencionados arzobispos gallegos– 12 prelados, 
6 deanes, 3 chantres, 14 arcedianos y dignidades, 19 canónigos y un sinfín de 
oficios menores, pasando por el disfrute de terrarias y prestimonios. Se constata, 
por lo tanto, un predominio claro del parentesco como criterio ordenador de las 
jerarquías episcopales.

Los estudios sobre nobleza publicados en estos últimos años permiten conocer 
mejor la estructuración de los linajes gallegos entre los siglos XIV y XV y su es-
trecha vinculación con las estructuras eclesiásticas37. La definición cada vez más 
nítida del linaje y de su conciencia social se advierte a través de algunos paráme-
tros. Uno muy visible se advierte a través de la sustitución progresiva del criterio 
tradicional de identificación personal, basado exclusivamente en el patronímico, 
por otro en el que se combinan tanto el patronímico como los renombres o apelli-
dos propios del linaje, siendo frecuente las alusiones al solar de procedencia. En 
paralelo discurren otros elementos importantes, como el peso creciente del pri-
mogénito, que aparece mejorado en las disposiciones testamentarias, o la apari-
ción de la jefatura de linaje, con una autoridad no discutida en el ámbito familiar. 
Pardo de Guevara atribuye una especial importancia a las Partidas de Alfonso X 
(Partida IV, título VI, ley II) en todo lo relacionado con la definición y regulación 
del estatuto nobiliario en Galicia, algo que se incrementará a mediados del siglo 
siguiente con el Ordenamiento de Alcalá de Alfonso XI y con las prácticas adop-
tadas por este monarca en su propia corte, sin olvidar las influencias llegadas a 
Galicia a través de los enlaces matrimoniales con otros linajes de procedencia 
portuguesa o castellana38. 

El creciente peso del parentesco troncal se observa con nitidez en el mundo de 
las armerías gallegas, cuyas manifestaciones conoce muy bien Pardo de Guevara. 
Entre sus publicaciones sobre heráldica bajomedieval gallega destaca una es-
pecialmente interesante que versa sobre el fenómeno de la fusión de las arme-
rías39. En este trabajo se expone de una manera plástica la relación establecida 
entre nobleza e Iglesia, ya que los ejemplos heráldicos que maneja con profusión 
proceden en su inmensa mayoría de monasterios e iglesias conventuales (fran-
ciscanos y dominicos) desde finales del siglo XIII hasta los comienzos del siglo 

37  Pardo de Guevara y Valdés, “De la viejas estirpes a las nuevas hidalguía”, pp. 47-70. Idem, “Identidad 
y memoria genealógica. Una aportación al estudio de la antroponimia medieval gallega”, pp. 71-94. 
Idem, “Los linajes y su afirmación social en el noroeste peninsular (siglos XIII-XV)”, pp. 33-82.
38  Sobre la frecuencia de alusiones a linajes gallegos en los nobiliarios portugueses en Paredes 
Mirás, Mentalidade nobiliaria e nobreza galega, pp. 101 y ss.
39  Pardo de Guevara y Valdés, Palos, fajas y jaqueles; otra ampliación del tema en Pardo de Guevara y 
Valdés, “Las armas de los Limia y sus derivaciones (siglos XIII-XV)”.
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XVI, aunque las torres y casas fuertes, cada vez más numerosas en el territorio 
gallego, también sirvieron como medio de difusión de esta marca de identidad 
tan propia de los linajes. 

Las más antiguas manifestaciones heráldicas en Galicia se corresponden a algunos 
grupos aristocráticos de los siglos XII y XIII. Los jaqueles de los Traba, los palos de 
los Limia y las fajas de los Temes figuran en esta primera generación de emblemas. 
Lo curioso es que estos mismos motivos también aparecen en los de los nuevos 
linajes que prosperan en los siglos XIV y XV. Se trataría de una memoria identifi-
cativa de cada linaje que, en realidad, tenía bastante de invención. Los jaqueles 
que figuran en los emblemas de los linajes de la costa atlántica (Vaamonde, Ulloa, 
Vermúdez, Prego, Montaos, Ocampo, Godoy, Tenorio, Valladares, etc) inducían a 
pensar en el espectador que todos ellos procedían de los Traba, cuando en realidad 
no sucedía tal cosa. Era una pretensión de antigüedad y prestigio nada inocente. 
Otro tanto ocurría con los linajes de las tierras del interior de Galicia que mostraban 
en sus armas las fajas (Mariñas, Mesía, Vilouzas, Parga, Gayoso, Saavedra, etc), 
tratando de establecer algún tipo de puente, más ficticio que real, con los Temes. 
En cuanto a las tierras del sureste de Galicia, volvemos a encontrar el mismo plan-
teamiento con los palos de los Limia, que se reproducen en los emblemas de otros 
linajes (Varela, Valcárcel, Quiroga, Losada, Noguerol, Taboada, Biedma, etc) que 
también aspiraban a ser considerados como descendientes de esta renombrada 
estirpe. Cabría preguntarse si esta ficción estética guarda algún tipo de nexo con 
las estrechas relaciones de patronazgo que los nuevos linajes trataron de conser-
var, aumentar o crear con los monasterios y conventos bajomedievales, sobre todo 
teniendo en cuenta el notable incremento de los pactos de encomendación, foros y 
contratos de arrendamiento que mencionaremos más adelante40.

La reordenación nobiliaria de Galicia a partir del cambio dinástico de 1369 supuso 
la sustitución de un sistema bastante jerarquizado por otro menos estructurado41. 
La antigua hegemonía de los Castro se vino abajo con la derrota de Fernando de 
Castro frente a Enrique II, provocando el exilio de numerosos caballeros petristas 
en dirección a la corte portuguesa de Fernando I. Aunque la Casa de Lemos se 
recompuso bajo los Enríquez y más tarde con los Osorio, es evidente que Galicia 
ya no volvió a contar con un comes galliciae, sino con un sistema multipolar con 
un poder señorial más compartimentado. Algunos linajes locales ascendieron de 
categoría con las mercedes enriqueñas (Andrade, Ulloa, Sotomayor) y otros forá-
neos fueron premiados gracias a la generosidad de la nueva dinastía (Sarmiento, 

40  Un ejemplo interesante es el de monasterio de Oseira, donde hay una estrecha relación entre 
los linajes de patronos con la representación heráldica. Pardo de Guevara, Otero Piñeyro Maseda, García 
González-Ledo, “Las laudas armoriadas del monasterio de Oseira”.
41  Una explicación de la reordenación nobiliaria bajo los Trastámara en Pardo de Guevara, “De la via-
jas estirpes a las nuevas hidalguía”. García Oro, La nobleza gallega en la baja Edad Media.
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Pimentel), alcanzando importantes parcelas del territorio y llegando a tener una 
cierta presencia en la corte. Al calor de estas nuevas casas dominantes prolifera-
ron otros linajes gallegos de ámbito meramente local que buscaron acomodo en 
el territorio, sin olvidar la amplia capa de simples caballeros y escuderos. Todos 
ellos acabarían por diversificar sus bases materiales mediante la participación en 
las rentas reales, por la intensificación y extensión del régimen de encomiendas, 
foros y arriendos sobre los bienes de obispados, monasterios y conventos, gene-
rando así una presión creciente sobre las instituciones eclesiásticas42.

Dentro del panorama monástico los síntomas de estancamiento se venían ad-
virtiendo desde la segunda mitad del siglo XIII, tal y como lo ha señalado Graña 
Cid para el caso orensano43. Los monasterios se quejaban básicamente de cinco 
tipos de problemas: los excesos cometidos por los funcionarios reales, el incre-
mento del bandolerismo, las injerencias nobiliarias con las encomiendas, los en-
frentamientos con los concejos por el cobro de tributos o por el ejercicio de la 
jurisdicción y, por último, los roces con el clero parroquial por la percepción del 
diezmo. Situaciones parecidas se dejaban sentir en otros territorios castellanos, 
tal y como se advierte ya en las Cortes de 1295, cuyas disposiciones encaminadas 
a prohibir la encomienda laica sobre los monasterios demuestran que el proble-
ma se estaba extendiendo44. La petición de los abades para retornar a la enco-
mienda regia, que era considerada como la verdaderamente original y genuina, 
permite entender hasta qué punto la señorial era considerada como un abuso 
indeseable. Tanto Santos Díez como Vizuete Mendoza o Catalán Martínez, entre 
otros historiadores especializados en el problema de la encomienda, señalan que 
la extensión de este sistema de “protección” a lo largo del siglo XIV estuvo entre 
las causas más importantes para entender el declive monástico45. 

Hay un momento crucial en el que se abordó el problema de las encomiendas lai-
cas: el reinado de Juan I (1379-1390). En efecto, el segundo monarca de la nueva 
dinastía Trastámara abordó en varias reuniones de Cortes esta difícil cuestión con 

42  Un buen ejemplo es el los Sarmiento, condes de Ribadavia, especialmente del primer conde, 
Bernardino Pérez Sarmiento; véase Fernández Suárez, La nobleza gallega en los siglos XIV-XV. Los 
Sarmiento Condes de Ribadavia, pp. 254-272.
43  Graña Cid, “La iglesia orensana durante la crisis de la segunda mitad del siglo XIII”, pp. 695-697.
44  Rafael Gibert, en el prólogo al libro de Santos Díez, advierte que las encomiendas castellanas a 
fines del XIII eran en parte diferentes a las leonesas, debido a que en León los particulares habían 
ejercido desde antiguo la fundación y dotación de monasterios, de modo que la encomienda era en 
sí misma justa y aceptable. Santos Díez, La encomienda de monasterios, p. xi.
45  Santos Díez, La encomienda de monasterios, pp. 95-99. Vizuete Mendoza, “El concilio de Palencia 
de 1388”, pp. 512-525. La crisis bajomedieval aceleró la extensión del régimen de encomienda con el 
fin de captar las rentas monásticas, según afirma Catalán Martínez, “El derecho de patronato y el régi-
men beneficial de la Iglesia española en la Edad Moderna”, p. 147-148. Prieto Sayagués, “Poder regio 
y control del espacio”, pp. 117-131.
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el fin de solucionar una situación que a esas alturas de siglo era vista como un 
mal endémico. Las obras ya mencionadas de Santos Díez, García Oro, Ríos Rodrí-
guez y Pérez Rodríguez, entre otros, permiten entender la dimensión real de una 
situación que afectaba a los monasterios del tercio norte peninsular y, de modo 
muy especial, al reino de Galicia.

Durante las Cortes de Soria de 1380 se recogieron las quejas de las iglesias y mo-
nasterios. Había tres tipos de abusos que denunciaban los superiores, abades y 
priores: la tributación excesiva y desaforada, las crecientes servidumbres perso-
nales exigidas a los vasallos y la usurpación, a veces violenta, de las propiedades 
monásticas46. Juan I ordenó una revisión profunda de las encomiendas existentes 
en sus reinos y encargó la tarea a una comisión judicial compuesta por cuatro 
miembros del Consejo con el fin de dictar sentencias sumarias. La colección de eje-
cutorias que ha llegado hasta nosotros demuestra de manera nítida que la corona 
dio mayoritariamente la razón a los monasterios, resultando condenados nume-
rosos caballeros a devolver los bienes usurpados a sus legítimos propietarios47. 
Es notable el hecho de que algunos perjudicados por estas decisiones judiciales 
fuesen ilustres caballeros del séquito del monarca, además de otros importantes 
miembros de la nobleza. Los datos referidos al reino de Galicia son coincidentes 
con los del resto de los reinos. Ahora bien, durante las Cortes de Guadalajara de 
1390 el rey retoma el problema de las encomiendas laicas de los monasterios con 
el fin de encontrar una solución definitiva, lo cual indica indirectamente que las 
decisiones adoptadas anteriormente no habían servido de mucho. El caso gallego 
aparece tratado de manera precisa en el Ordenamiento de prelados48. La voluntad 
regia establece la supresión completa del régimen comendatario gallego:

estableçemos e ordenamos que ningund cauallero nin escudero nin otra persona 
seglar del dicho rregno de Gallizia non sea osado de tener benefiçio eclesiástico 
alguno, curado o non curado, sin titulo de derecho de aquellos que solien tener 
clérigos, e contra voluntad de los perlados dioçesanos del dicho rregno, nin leuar 
los frutos e rrentas del; e qual quier quel contrario fiziere sea luego desapoderado49.

46  Santos Díez, La encomienda de monasterios, p. 100.
47  La colección diplomática del reinado publicada por Suárez Fernández, pese a estar incompleta, 
recoge un numeroso catálogo de caballeros y señores afectados por la decisión regia. No hay con-
stancia de sentencias favorables a la nobleza; Suárez Fernández, Historia del reinado de Juan I de 
Castilla, vol. II. Las sentencias que se refieren a los monasterios gallegos son los de Santa María de 
Sobrado (doc. 192), Santa María de Oseira (doc. 197), San Clodio de Ribeiro (doc. 198), Santa María 
de Armenteira (doc. 199), San Salvador de Celanova (doc. 200), San Esteban de Ribas de Sil (doc. 
203), San Julián de Samos (doc. 206), Santa María de Meira (doc. 207), Santa Comba de Naves (doc. 
208), Santa María de los Barrios de Avia (doc. 209), San Salvador de Chantada (doc. 210), Santa 
María de Ferreira (doc. 211), San Pedro de Mezonzo (doc. 213) y San Esteban de Chouzán (doc. 214).
48  Cortes de los antiguos reinos de León y Castilla, II, pp. 449-459.
49  Ibídem; petición 3 del Ordenamiento de prelados, p. 453.
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No obstante, el propio texto del Ordenamiento reconoce la existencia de dere-
chos de patronato antiguos que deben ser respetados en virtud de una posible 
acta fundacional. En tales casos el rey establece que sólo los herederos direc-
tos del patrono fundador puedan gozar de los derechos económicos derivados 
del patronato, prohibiendo que otras ramas colaterales o ilegítimas perciban las 
mencionadas rentas, ya que por esta causa se produce un notable empobreci-
miento de los monasterios, 

saluo si se mostrare por la fundaçión del monesterio o eglesia, que cada vno de 
sus herederos deua aver la dicha yantar o otra cosa çierta, ca en este caso e en 
otros semejantes queremos que se guarde lo que fue ordenado en la fundación del 
monesterio o iglesia50.

Esta última cláusula dejaba abierta la puerta a la permanencia de las enco-
miendas, ya que los linajes podían basar sus derechos de patronato en la real o 
supuesta existencia de un acto fundacional antiguo elaborado por sus antepa-
sados. Por otra parte, el propio monarca reconocía en el mismo Ordenamiento 
que los monasterios solían encomendar libremente sus propiedades en manos 
de caballeros51, lo cual demuestra que la figura jurídica de la encomienda no 
siempre nacía de un abuso nobiliario, por muy frecuente que fuese tal situa-
ción, sino que se fundaba en una práctica habitual. La meta que pretendía con-
seguir Juan I no era otra que la de limitar el derecho de patronato a la corona, 
eliminando en lo posible otras fórmulas que habían permitido a la nobleza el 
acceso a los bienes y rentas monásticos, con la vista puesta en el saneamiento 
económico de los cenobios para así reconstruir la vida de oración mediante el 
culto litúrgico propio de las diferentes reglas. El intento de este monarca pasó 
a ser en las generaciones siguientes un hito importante de referencia, algo así 
como un ideal que se debía alcanzar. Pero el desarrollo posterior de los acon-
tecimientos demostró que el sistema de encomiendas perduró sin apenas va-
riación hasta el reinado de los Reyes Católicos, momento en el que se trató de 
retomar el espíritu de la legislación de Juan I.

La investigación de archivo va desvelando poco a poco que los centros monásti-
cos solían recurrir a figuras contractuales bastante variadas para establecer con 
la nobleza una relación de patronato. Junto a los casos ya mencionados de pa-
tronatos antiguos, en ocasiones altomedievales, se firmaban de forma habitual 
contratos de foro, con una duración de hasta tres vidas, o bien pactos de enco-
mendación con una duración limitada, o incluso contratos de arrendamiento para 

50  Ibídem, pp. 457-458.
51  Et estas penas queremos que ayan lugar, avnque los perlados o cabillos o monesterios o abades 
o conuentos o abadesas o monjas o otras personas quales quier eclesiásticas les otorguen las dichas 
encomiendas de su propia e buena voluntad. Ibídem, p. 459.
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el cobro de rentas52. La profesora Cavero Domínguez ha documentado algunos 
ejemplos en la comarca del Bierzo durante el siglo XV, donde se advierte clara-
mente que algunos monasterios se encomendaban a importantes linajes de la 
zona para poder administrar y defender sus bienes53. No obstante, la frecuencia 
de las quejas manifestadas por los monasterios de la corona de Castilla a lo largo 
del siglo XV demuestra que lo más habitual era encontrar casos de claro abu-
so nobiliario, siendo Galicia uno de los reinos más afectados por este problema. 
Los territorios de las Órdenes Miliares también sufrieron una situación parecida, 
siendo objeto de la presión de la pequeña nobleza, especialmente a partir del 
establecimiento de la dinastía Trastámara54. Esto explicaría la participación del 
clero recular en la célebre revuelta irmandiña de 1467-1469. La historiografía más 
reciente del fenómeno irmandiño ha ido desvelando poco a poco la complejidad 
de este conflicto antiseñorial55. Entre los sublevados que se opusieron a los gran-
des linajes gallegos aparecen miembros de la propia nobleza, concejos urbanos 
y miembros del estamento eclesiástico, generalmente miembros de los cabildos 
catedralicios. A todos ellos les unía la defensa de un orden profundamente alte-
rado por la excesiva rapacidad de unos linajes que no encontraban ningún tipo 
de contrapeso legal o administrativo, ya que los poderes de la corona apenas 
contaban con recursos propios en el territorio.

5. Las reformas de los Reyes Católicos

El reinado de los Reyes Católicos supuso un punto de inflexión importante en 
el escenario gallego, especialmente tras la peregrinación regia a Compostela en 
1486, aunque los primeros tanteos para revertir el problema ya se habían dejado 
sentir desde 1480 con la puesta en funcionamiento de la Hermandad56. La per-
cepción que tuvieron los monarcas de los problemas estamentales de su reino 
noroccidental les condujo al despliegue de tres grandes líneas de acción. La pri-
mera y más inmediata consistió en imponer su autoridad efectiva en el territorio, 
para lo cual desplegaron la mencionada fuerza armada de la Hermandad, que 

52  Para las distintas formas de contrato foral véase Ríos Rodríguez, “Propiedad de la tierra y relacio-
nes señoriales: el Praestimonium, en Galicia (1150-1350)”; Idem, As orixes de foro na Galicia medieval.
53  Cavero Domínguez, “Monjes y nobles: los Osorio Villafranquinos y los monasterios bercianos (si-
glos XIV-XV)”, pp. 581-591.
54  Los caballeros, hidalgos y simples escuderos están con frecuencia presentes en la presión ejer-
cida sobre los cotos y encomiendas de las órdenes de San Juan y Santiago, las que contaban con 
mayor presencia en Galicia. Arcaz Pozo, “Nobleza y Órdenes Militares en la Galicia Bajomedieval”, 
pp. 127-150. Unos parámetros semejantes se advierten en la red parroquial gallega: Framiñán Santas, 
“Notas acerca de los derechos de los laicos en las iglesias parroquiales de Galicia (s. XII-XV)”.
55  Barros Guimerans, “Lo que sabemos de los irmandiños”, pp. 39-40.
56  Olivera Serrano, “Notas sobre la peregrinación a Compostela de los Reyes Católicos en 1486”. 



UNA APROXIMACIÓN A LAS RELACIONES IGLESIA-NOBLEZA EN LA GALICIA DE LOS SIGLOS XIV Y XV    109

permitió al cabo de una década la superación de la guerra privada entre grupos 
nobiliarios y la implantación de un tribunal de justicia (la Real Audiencia de Ga-
licia, operativa desde 1500), estrechamente ligado al mandato recibido por los 
gobernadores del reino. La segunda línea de intervención, muy relacionada con 
lo anterior, consistió en la reorganización de las rentas reales en Galicia, tanto 
en la gestión del cobro como en la distribución del gasto. En último lugar, y no 
por ello menos importante, los reyes impulsaron un programa muy ambicioso de 
reformas eclesiásticas, especialmente monásticas, que acabaría por alterar el en-
revesado panorama gallego. En estas tres líneas de intervención se produjo una 
modificación sustancial de la ancestral relación existente entre nobleza e Iglesia 
gracias a la intervención de la corona.

La implantación de la Hermandad en la década de los años ochenta supuso el 
ocaso de algunos grandes señores gallegos, cuyos patrimonios se habían exten-
dido durante generaciones en gran medida a costa de los bienes y rentas ecle-
siásticos. El caso paradigmático del mariscal Pardo de Cela vendría a sintetizar 
el cambio de rumbo57. Su militancia isabelina durante la Guerra de Sucesión no 
impidió que los oficiales reales procediesen contra él y sus aliados, siendo ajus-
ticiado en Mondoñedo, cuya sede episcopal había soportado durante bastantes 
años la voracidad recaudatoria de este caballero. La pacificación del territorio 
permitió una reorganización sistemática de la real hacienda en Galicia, un tema 
de especial importancia que ha sido estudiado de forma exhaustiva por Amparo 
Rubio Martínez58. Algunas de las conclusiones que expone esta autora, tras estu-
diar el panorama hacendístico del siglo XV, demuestran la existencia de una clara 
intención de los reyes por recuperar las rentas reales que habían sido percibidas 
de forma bastante irregular por la nobleza gallega durante los reinados de Juan 
II y Enrique IV. En cuanto al gasto, se advierte que los monarcas no concedieron 
nuevas mercedes a la nobleza titulada, perjudicada por las declaratorias de juros, 
sino que premiaron esencialmente a las instituciones eclesiásticas y a la hidal-
guía gallega. Aunque los criterios distributivos del gasto varían algo en cada uno 
de los obispados, se comprueba la existencia un criterio relativamente homogé-
neo de equilibrar las mercedes reales a favor de las instituciones eclesiásticas.

57  Una revisión actualizada del entorno social y político de Pardo de Cela así como de Galicia a fines 
del siglo XV en Valín Valdés, I Xornadas de estudos medievais da Mariña Central. O mariscal Pardo de 
Cela e o seu tempo.
58  Destaca sobre todo su tesis doctoral (Hacienda y gobierno de los Reyes Católicos en Galicia), 
defendida en 2007, que ha dado origen a algunas publicaciones recientes que explican la evolución 
de ingresos y gastos en relación con la nobleza y las instituciones eclesiásticas: Rubio Martínez, El 
Reinado de los Reyes Católicos en Galicia. Actividad económica y fiscalidad regia; Idem, “Las cartas 
declaratorias de Toledo. la relación de juros y mercedes aplicada a la nobleza y aristocracia gallega”, 
pp. 95-139.
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En cuanto a la tercera línea de acción de los Reyes Católicos, la de acometer una 
reforma en profundidad la vida monástica de sus reinos59, incluyendo especial-
mente Galicia, estamos ante un tema que ha sido muy estudiado por la historio-
grafía contemporánea. Los trabajos de García Oro (algunos en colaboración con 
María José Portela Silva), Colombás, Zaragoza Pascual y más recientemente Pérez 
Rodríguez, han servido para conocer con detalle la dinámica desplegada por la 
corte sobre todo a partir del año 1487, momento en el que Bonifacio VIII inició 
la reforma60. Galicia no había experimentado en el siglo XV ningún atisbo de re-
forma anterior, de modo que las iniciativas de los visitadores y reformadores fue 
especialmente intensa. La cobertura política de los Reyes Católicos a través de 
sus embajadores en Roma demuestra el empeño de la corte en una empresa que 
desarrollarán personajes como Alfonso Carrillo de Albornoz, obispo de Catania, 
que ejerció desde 1487 su función tras la renuncia de fray Hernando de Talavera, 
hasta culminar su misión en 1494. Más adelante serán los visitadores benedicti-
nos, cistercienses y agustinos los encargados de proseguir una tarea llena de pro-
blemas y resistencias. Es bien conocida la labor desplegada por la congregación 
de los benedictinos vallisoletanos, sobre todo gracias a fray Juan de san Juan de 
Luz, que acometió la reforma las dos ramas benedictinas gallegas, incluyendo los 
monasterios afiliados a Cluny, o la de sus continuadores inmediatos, como fray 
Rodrigo de Valencia y fray Pedro de Valencia, que culminaron el proceso reforma-
dor hacia 1540. Es tal vez menos conocida la reforma de los cistercienses a través 
de la congregación observante de Castilla, o la de los agustinos, pero responden 
a unos parámetros similares de intervención.

La oposición a la reforma fue la tónica dominante, al igual que en otros territorios 
de la corona, aunque en el caso gallego destacan una serie de protagonistas y 
circunstancias específicas. Como señala el profesor Pérez Rodríguez61, a las re-
sistencias manifestadas por las propias comunidades monásticas afectadas, que 
en ocasiones no dudaban en encastillarse, habría que señalar la oposición de la 
clerecía secular, siempre recelosa de perder su derecho de visita o de cobrar de-
terminadas rentas, así como de los abades de los propios monasterios, muchos 

59  Véase el caso riojano como modelo de la estrategia regia en Diago Hernando, “La reforma de los 
monasterios riojanos en tiempos de los Reyes Católicos”, pp. 673-675. Idem, “Situación económica 
de los monasterios benedictinos riojanos”, pp. 85-109.
60  Dentro de la amplísima producción bibliográfica de cada uno de estos autores, pueden citarse 
como más significativas las siguientes obras: García Oro y Portela Silva, Los monasterios de la Corona 
de Castilla en el reinado de los Reyes Católicos, 1475-1517. Las Congregaciones de la Observancia; 
Idem, Los Reyes Católicos y Galicia; Idem, “El señorío eclesiástico gallego y la Corona en el siglo XVI”, 
pp. 13-275. De los innumerables trabajos de Zaragoza Pascual, sobre todo de sus abadologios de 
los monasterios benedictinos gallegos, se desprenden observaciones de interés: Zaragoza Pascual, 
“Beneficios y vicarías de los monasterios benedictinos gallegos”, pp. 281-340. Pérez Rodríguez, De la 
reforma gregoriana a la observante.
61  Pérez Rodríguez, “Los inicios de la reforma observante en el reino de Galicia”.
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de ellos comendatarios. Estos últimos eran bastante abundantes en Galicia y por 
lo general pertenecían a la nobleza local, de modo que la reforma observante al-
teraba el disfrute de los cargos abaciales que se transmitían entre los miembros 
del propio linaje, además de interrumpir la percepción de rentas o de anular toda 
capacidad de influencia en la vida interna de las comunidades.

Epílogo 

Tal vez se haya exagerado la eficacia de las reformas eclesiásticas promovidas 
por los Reyes Católicos en Galicia, teniendo en cuenta el desigual balance de los 
resultados obtenidos a largo plazo. Es cierto que en el ámbito monástico hubo 
un antes y un después, sobre todo por la implantación de las congregaciones 
observantes a lo largo del territorio gallego y también por el empeño de los reyes 
en reservarse el derecho de patronato62, pero sería excesivo afirmar la existencia 
de triunfo completo del ideal reformador. Algunas de las antiguas estructuras me-
dievales pervivieron con notable solidez tanto en el ámbito monástico como entre 
el clero secular, especialmente en todo lo relacionado con el papel desempeñado 
por la nobleza en todos sus niveles63. 

En efecto, las diversas formas de patronazgo nobiliario sobre iglesias y monas-
terios continuaron durante el siglo XVI, aunque mediatizadas por el control de las 
congregaciones observantes y por la autoridad de la Real Audiencia de Galicia, 
cuya capacidad de intervención en los litigios promovidos por las instituciones 
eclesiásticas fue en aumento a medida que se desplegaba el aparato institucio-
nal del nuevo tribunal. La judicialización de las relaciones nobleza-Iglesia pasa a 
ser una pauta bastante habitual en la Galicia posterior al año 1500. En muchos 
procesos judiciales se detecta un patrón que se repite con bastante frecuencia. 
A las demandas de restitución de propiedades presentadas por los monasterios 
e iglesias locales, casi siempre sustentadas en pruebas documentales escritas, 
se alega por parte de la nobleza la existencia de una costumbre inmemorial que 
no puede ser demostrada con privilegios de ningún tipo, pero que ha cuajado en 
derechos de propiedad innegables. Estamos ante el viejo problema de la con-
frontación entre la tradición manuscrita y la tradición oral o consuetudinaria64. 

62  Fernández Vega, La Real Audiencia de Galicia como órgano de gobierno durante el Antiguo Régi-
men, 1480-1808, I, p. 203.
63  Un buen balance historiográfico de las continuidades y rupturas en el tránsito a la Edad Moderna 
en Fernández Cortizo, “Para que esta gente bárbara fuese política y doméstica y enseñada en la doc-
trina cristiana. Iglesia, Estado y reforma religiosa en Galicia (siglos XVI-XVII)”, pp. 162-165. 
64  El caso más frecuente en la Galicia se advierte en los pleitos entre campesinos y señores, sean 
laicos o eclesiásticos. Ríos Rodríguez, “El valor de las escrituras: resolución de conflictos entre señores 
y campesinos en la Galicia bajomedieval”, pp. 151-171.
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En principio los oficiales de la Real Audiencia fueron más proclives a primar 
la fuerza probatoria de los documentos escritos, pero a la larga acabarían por 
reconocer la validez de la costumbre inmemorial, de modo que las ancestrales 
posiciones de la nobleza en el territorio gallego quedarían bien aseguradas du-
rante la Edad Moderna.

Un ejemplo muy conocido de este tipo de confrontación se encuentra en la 
cadena de demandas que Juan de Tavera, arzobispo de Santiago (1524-1534) 
presentó contra los Moscoso y los Sotomayor (en sus dos ramas, los de 
Lantaño y los condes de Camiña), entre otros linajes de la tierra de Santiago65. 
Los bienes que reclamaban los oficiales de Tavera habían estado en manos 
de esos linajes durante generaciones, pero realmente pertenecían al señorío 
arzobispal. En este caso se constató la inexistencia de documentos probatorios 
que acabamos de mencionar, de tal modo que los afectados crearon un sistema 
de falsificaciones documentales para responder a las demandas del arzobispo66. 
Las reclamaciones de las instituciones eclesiásticas ante los tribunales de 
justicia se prolongarán durante generaciones, alcanzando en ocasiones una 
duración inusitada. Las principales casas señoriales se verán obligadas a apelar 
ante la Real Chancillería de Valladolid con relativa frecuencia, a diferencia de los 
caballeros, hidalgos o simples escuderos, cuyos menguados patrimonios les 
impedirán asumir unas costas tan elevadas67.

El mantenimiento de las estructuras nobiliarias de larga duración de origen me-
dieval se advierten en numerosos ámbitos eclesiásticos al comenzar el siglo XVI. 
Fernández Cortizo, que ha estudiado algunos cabildos y colegiatas, como los de 
Santiago y Lugo, constata la existencia de un clero copado en buena medida por 
linajes locales68. Las consecuencias no deseadas de este sistema serán el dete-
rioro del culto catedralicio, los hábitos especulativos de sus titulares y la defensa 
de honores, privilegios y derechos corporativos, que periódicamente provocarán 
conflictos con los obispos, siendo esta la causa de su impopularidad frente al co-

65  La crónica del cardenal Tavera refiere su empeño por pleitear contra numerosos linajes que 
tenían usurpados los bienes y derechos de la mitra: “Sería muy penoso referir los reconocimien-
tos que hizo hazer a vasallos que tenían feudos de la yglesia, y no le querían reconocer el señorío 
directo: los útiles que le adquirió, de que estava despojada, conforme a las condiciones del feudo, 
los edificios nuevos, los viejos que reparó, ayudando a lo uno, y a lo otro con mano larga y liberal”. 
Salazar de Mendoza, Chronica del Cardenal don Juan Tavera, p. 84.
66  Olivera Serrano, “La Galicia de Vasco de Aponte: los pleitos del arzobispo Tabera contra los linajes 
de la tierra de Santiago”, pp. 299 y ss.
67  Un ejemplo ilustrativo, referido a la Casa de Alba, en Baz Vicente, “A lexitimación das casas nobili-
arias galegas no tránsito a Idade Moderna”, pp. 91-122. Idem, “Los dominios y prebendas eclesiásti-
cas de la alta nobleza en Galicia: la historia de una reintegración frustrada”, pp. 88-90.
68  Fernández Cortizo, “Para que esta gente bárbara fuese política y doméstica y enseñada en la doc-
trina cristiana”, p. 162. Otros ejemplos en Presedo Garazo, “La disputa entre el episcopado y la noble-
za por los beneficios eclesiásticos en Galicia en el siglo XVI (1482-1598)”.
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mún de la sociedad. En el ámbito monástico sucede algo parecido. Los ejemplos 
aportados por el profesor Presedo Garazo respecto a los monasterios de la dió-
cesis compostelana revelan una continuidad bastante estable en relación con las 
prácticas medievales de encomendación69. Es bien conocida la postura sostenida 
por el cardenal de Cisneros sobre las iglesias de patronato laico: la corte mantu-
vo una postura tolerante en términos generales, aunque supeditando el régimen 
canónico a las disposiciones episcopales. Un criterio de esta naturaleza suponía 
en la práctica la conservación de las ancestrales fórmulas de patronazgo nobi-
liario, precisamente en una época de consolidación de los linajes. A medida que 
el territorio gallego se adentraba en los tiempos modernos, en eso que se suele 
denominar la Galicia de los pazos, la presencia nobiliaria se afianzó en múltiples 
planos de la vida cotidiana, incluyendo la vida parroquial, monástica, conventual 
o de los cabildos catedralicios. 

Esta imagen de una nobleza benefactora se puede advertir en un conocido me-
morial redactado en 1521 por el conde Fernando de Andrade, dirigido a los miem-
bros del Consejo Real de Castilla70. El conde de Villalba afirma que la reforma 
eclesiástica no había hecho otra cosa sino perturbar la atención pastoral de los 
súbditos del rey, puesto que había producido el abandono de monasterios, una 
disminucón del culto divino, una desatención de la oración en favor de los ante-
pasados que habían dotado a esos mismos monasterios y un notable perjuicio 
para las hijas de las familias hidalgas al no poder profesar como lo hacían antaño. 
Una reivindicación de esta naturaleza coincide con la visión aportada por Vasco 
de Aponte en su Recuento de linajes, con el que abríamos estas páginas. El vie-
jo orden tradicional que reclamaba Fernando de Andrade es un síntoma de los 
cambios operados en el pasado reciente, aunque en honor a la verdad es preciso 
reconocer que la permanencia de las estructuras tradicionales seguía en gran me-
dida estando en pie.
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